
más ancha de toda la ciudad, y estaba cortada por dos calles de 
agua, en las cuales había puentes, tercera calle de agua quedaba 
frente· al palacio de Motecuhzoma.1 con un puente que daba paso' 
la plaza frente al gran teocalli. Paralela á. ésta quedaba. una calle 
de tierra hácia la izquierda ñ Oeste. 

De la calle oriental no sabemos mas de prolongarse en línea rec-
. ta hasta la orilla del agua, habiendo en aquel término un desem­
barcadero para. las canoas traficantes con la costa de Texcoco. Ea­
tas dos calles correspondiendo próximamente al cuadrante S. E. de 
la ciudad, en~erraban el calpulli 6 barrio denominado Teopan 6 Zo­
quipan, conocido en nuestros tiempos por de San Pablo .. 

La calle oriental y la que de la plaza arrancaba, hác1a al N. ter• 
minando en la calzada de Tepeyac, determinaban el cuadrante N. E. 
de Tenochtitlan en el cual se incluía el calpulli Atzacualco, hoy, 
de San Sebasti~n. Si por el S. el limite de la ciudad era San An­
tonio Abad, qeudando dentro de la isla el canal. existente todavía , 
por ahí há.cia el Sur no se extend ia más allá de San Lázaro, co­
mo tod~via lo comprueban los terrenos pantanosos y anegadizos que 
por aquel rumbo se extienden. 

Las calles boreal y occidental demarcaban el cuadrente N. O., 
calpulli Cuepopan, modernamente de Santa María la. Redonda. La 
calzada de Tlacopan comenzaba en el templo mayor, tomaba al O. 
por la actual calle de Ta.cuba, prolongándose hasta Popotla, pue­
blo situado en la márgen del lago. La calle de Tlacopan era de 
tierra y de ella partían tres calles tambien de tierra para Tlatelol· 

(1) 1as cuales debían dirigirse de N. á. S. Lll calzada entera con• 
~:ba ocho cortaduras: (2) de ellas notamos tres en las calles de 
agua paralelas á. las firmes: la cuarta se encontraba sobre la ace­
quia principal de circunvalacion, teniendo á un lado la actual ca• 

conquistadores se decía Xoluco. En cabildo de 19 de Enero 1530 se dió un solar¡ 
Alonso Sanche~, "porque dixo que á su costa quería hacer una_ ermita d~ serior san 
" to los dichos le serialoron un sytio donde pueda hazer la dicha herm1ta ques • ,;n ~ada que ba desta cibdad á estflpalapa hasta cantidad de un solar en ~go SO­
.,;~ la mano yzquiet'da ii la punta de una ysleta que allí está." Como se advierte,.• 
davíe. en 1530 las aguas del lago llegaban hasta aquel lugar, siendo éste el térmiDO 

de la ciudad y de la isla por este rumbo. 

(1) Cortés, CarlllB de relac. pág. 263. y 266. 

(2) !bid, pág. HO. 

lle del Puente de la Mariscal~ y al otro lado l"; calle de Santa Isa­
bel¡ llamá.base Tecpantzinco. aquel lugar, eo el oual pusieron_ la 
puente 101 caatelluos al salir de la cifl~ la Noohe triate, coqien-
111id• aqut su deñoia, si bien el combate comenzó iutes en el ait~ 
apellic1ado Mictlantoncio macuileuitlapiko. (1) t- qujni,. co~ad~ 
quedaba delante de la actual iglesia. de San Hi~lito, y se denomi­
naba Tolt.eacalli 6 Tlantecayocan; (2) aquí tuvo luP-r el desbarato 

• y principal matanza de los espaiíoles,· en cuya conmemoraciou 1~ 
vant6 Juan Garrrido una ermita bajo la advocacio11 de los mártir 
res, la cual dejó su sitio á la iglesia que tenía por patron á San fil. 
p6lito, en memoria del 13 de Agosto, die. de la rendioioo de Te: 
nocbtitlan. La sexta cortadura se decía Toltecaacalopan, sobre la. 
acequia de Petlacalco, en el barrio de Matzatzintamalco: .(3) aqui 
ae coloca el supuesto y famoso salto de Alvarado. (4) Las dós co~ 
taduras no menciona.das por nosotros, fueron sin duda improvisa­
das por los méxica para multiplicar los obstáculos á sus enemigos. 

Las calzadas de Tlacopan y de Itztapalapan determinaban el 
cuadrante S. O, de Tenochtitlan, ocupado por el calpttlli dé Moy~ · 
tlan, hoy de San Juan. Sobre esta fraccion se prolongaban las ca­
lles de tierra y de agua que iban hasta Tlatelolco. Fuera de las ci¡. 

nales colocados por la autoridad de los antiguos mapas, encontra• 
inos esta otra noticia. "Pasaba tambien otra acequia por las calles 

(1) Sahagun, lib. UI, cnp. XXIV, en 11mb11S ediciones. 

(2) Sahagun, loco cit. 
r 

(3) Ixtlilxochitl, Hist. Cbichim. cnp. 88. MS. • 

(,) Precisando este lugar el Sr. García Icaztialcetá, dice: Diálogos de Cervantk, 
palg. 81: "No hay quien ignore, por ejemplo, la famosa historia del salto de Alvara­
do, de cuyo capitan se cuenta que habiendo llegado en la terrible retirada de la No­
ehe Trúü i la tercera cortadura de la calzada, y no hallando otro medio de salvar 
la vids, apoyó su lanza en el fondo, y con un desmedido salto logró pnsar al_ ~trola~ 
do del foso. Aunque el beoho es más que dudoso; y parece inventado poeteriormen­
te, diú, sin embargo, nombre á la calle que todavía se llama del Puenu d6 .Al11ara­
do. Allí se veía, no ha mucho, una zanja que indicaba el lugar del suceso. Atrave­
saba la calle precisamente por el zaguan del Tl-ooli del Elúe.o_ y-por el jardincito en­
verjado que queda enfrente y dá entrada á la cBSa número 5: el puente se hallaba 
tras de los arcos del acueducto, es decir, contiguo & la acera que {;ira al norte; la 
parte de afuera, al norte de los arcos, estaba empedrada y á nivel. Hoy n; existen 
arooa, ni cortadUTa, ni puente: toda se!ial ha desaparecido, y cuando hayamos des­
aparecido tambien los que hemos sido testigos de tal mudanza, perecerá la memoria 
del lugar donde se hallaba el famoso &/f,o d6 Al11arado," 



de Jesus, Afeo de &n Agustin, San Felipe Neri .y Puente Qneb~ 
ao, hasta jnnt&!8e: con la. ~iori'' (lt), . · , J .. t. · •. , 

· Ade'msifdé estos prinoiptileB, enu.mei&n los wores.ot~ ~ 
menorés · cem& -'Fl~&te'3ontiacauh, · Yopico, Tiaobioa.uh, Qih\JAl4ect 
pan, Tiatimh;•jHaitznabu&'C Y. T~tr.ooooactiaO&Uh. (2) · -SalieDl91-
tambien, qlle , ahtedédor de la ciudad habta canales, basfallt~:.pa\'I 
fmidoB" p&rff du. paso á, 1~ bergantines, y los cuales comun1c&bm 
con· las acequiaa centrales, de manera que por los arre.bales P?41~ 
penetrarse ha.ala: el cuerp() -principal de la pueble.. (3) Por últuno; 
sobre las costas de}$, islas y a-vanzadas sobre las e.guas del la~, J... 
bi& 088aa de madera y paja, soetenídas por puntales, para abrigo de 
la poblacion que no cabía sobre la tierra fir~e. 

A la. llegada de los castellanos á Tenocht1tlan y dos años despuea-
ctt&ndo el acedio de la ciudad, la calzada de Tlacopan iba por _en• 
medio de las aguas; mas ésta11 debían ser ya poco profundas, dejan, 
do á descubierto una parte de la actual Alameda Y hasta lo llama, 
do ahora la. Candelarita. La diminucion de las aguas.entre las ca!• 
zadas de Tepeyacac y de Tlacopan, se efectuó ~e una,~ane.ra rápi­
da notándolo a.si uno de nuestrns antiguos cromstas: Mé~1c? en el 
"tiempo de Moteuczoma, dice, y cuando los españoles v1meron 4 
~'ella, estaba toda mµy cercada de a.gua, y desde el año de 152( 
"siempre ha ido menguando." (4) .Pocos años ~espues acordaba el 
ayuntamiento, "que para fortificamon de esta c1bdad1 se den sola­
~'res para hacer casas que vayan á casamuro por delant.e é por las 
"espaldas para se poder salir de esta cibdad, hasta la tierra firme, 
;,é que se~ una acera~de:casas de una.parte. é de otra de la calzada, 
"basta la alcantarill~ queµlega á la dicha tierra firme. (a) Este fué 
;,el orfgen de la larga calle que corre des~e la esquina de la Puente 
"de la Mariscala hasta la Tlaspana, sahéndose de la traza, y que· 
"hasta el dia forma· en su mayor parte una pro1ongacion aislada há­
"cia poniente. Desde S. Hipólito no tenia salida alguna para el la· 

(l) García Icazbalceta, Diálogos de Cervantes, pág •. 79.-Sigüenza, Pif,dai. H• 
'l'óica, cap. 3. núm. 22. 

(2) Tezozomoc, Ctón, cap. 69. MS. 

(3) Cortés, Cartas de relac. pág. 146. • 
(4) Motolinia, trat. 111, oap. Vlll,-Torqueme.da, lib. III, cap. XXVIII , 

. (a) ''No consta la fecha de este acuerdo: se habla de él oomo de OOll8 pasada, 81· 

el cabildo de 3 de Agosto de 1528," 

"do norte, pues las que existen han sido . abiertas en estos últimos 
"tiempos." (1) Así fué, en efecto; mas debe advert.itse, que lasco~­
truociones del lado boreal de las ca-lzadas1 fuer-0a las primeras cons­
·~das y prolongadas á ·mayor distancia, sía duda por preatarse á, 

~o loa terrenos ya. -para entónces fuera del agua-, miéntras al lado 
4Dlf;ral las tierras permanecían fangosas y anegadizas, . 

Repetido hemo1 haberse fundado Tlateloleo en isla sep1J,rada há­
cia.el N. de la, de Tenochtitla.n; ciudad libre al princi.pio, Axaya­
.catl 1e apoderó de ella dando muerte á su rey Moquihuix· desde es­
ta fecha ambas islas, unida.e por_ terrenos ganados '°bre l~s aguas. 
no-formaron mas de una sola,. contándose Tlatelolco como quinto-' 
barrio de México. Ec.tónees el mercado principal se trasladó á ·1a 
plaza de la ciudoo vencida, situada j11nto al gran templo de los tla­
telolca: mareado y c11 fueron estrenados por Axayacatl, sirviendo 
para la solemnidad los prisioneros oo Matlatzinco tomados en la 
guerra- en que el rey tenochcatl fué herido por Tlilcuezpallin. (2} 
· El teooalli principal, dedicado á Huitzilopochtli y á Tezcatlipo­

-ca era el mayor de la. ciudad, contando de altura ciento catqrce ~ 
das; ''y desde abajo hast~ arriba, adonde estaba una torrecilla, é 
"allt estaban sus ídolos, va estrechando, y en medio del alto Cu has­
"ta lo más alto del, van cinco concavidades á manera de barbacanas 
"y ~eseubiertas sin mamparos·" (3) Los patios alrededor de la pi­
ráJnide, mayores que la plaza de Salamanca, estaban circundados 
eon dos cercas de cal y canto, el piso empedrado con losas blancas 
~uy ~s, y donde éstas falta.han el piso estaba muy encalado y bru­
~do,. todo aseado y limpio sin una sola paja. Ocupaban aquel espa­
cio d~versos templos menores, como el de Quetzalcoatl, cuya puerta 
semeJaba la boca de un espantable dragon, el destinado para ente­
rramiento de los principales señores, y así otros de diferentes divi­
nidades: encontrábanse grandes rimeros de leña para los sacrificios· 
Y·UD& gran alberca alimentada por el agua que en caño cerrado ib~ 
deade C?apultepec: veiáse el pavoroso y horrible tzompa1dli, y lue­
ga w piedras para la matanza de los prisioneros. Había arrimadas 
' las cercas viviendas bajas en donde moraban los papas y sirvien­
tes¡ el edificio destinado á monasterio ó recogimienfio de las vesta-

(t) García Icazbalceta, Diálogos de Cervantes, P'g. 78. 
(2) Tezosomoo, Crón. oap. ,9. MS. 
(1) Bernal Dw, cap. XOU. 
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les las cuales perseveraban ahí para ser educadas hasta que salfan 
pa~ casarBe, ocupadas en servirá. los ídolos y principalmente á lir 
diosas protectoras del matrimonio. (1) . ·• 

La plaza del mercado 6 tianquiztli quedaba.junto alteocalli poi' 
el lado orientat · Era tan grande que en un sólo dia no podía ser 
vista toda: alrededor estaba cercada de portales "'J tiendas, habiemlo 
ademas u;ae cMas en las cuales asistían tres jaeces para sentenciar 
Jas·difei:enctas, 11,yudados por alguaciles ejecutores oc~dos en ~ 
minar las mercancías. Vendtanse todo género de obJetos product• 
dos. por las industrias americanas, . desde el_ ?ro, la plata y ciert.os 
metales ropas finas y Q'l'oseras, loza y utens1hos, plumas finas, p1e­
lef adobadas ~on prim~t, todo linaje de mantenimfontos en carnet 
6 ]~gumbres, &c., hasta hienda de hombre preparada para el abono 
de lós campos. Tanta gente acudía á comprat y vender, "que sola-· 
11 mente el rutnor y zumbido de las voces y palabras que alli hab1a; 
11 simabii.n i;xuts que de una legua, y éntre nosotros hubo soldadot 
" que · habían estado en muchas partes del mundo, y en Constarrti­
" nopla· y en toda Italia y Roma, y dijeron que plaza tan bien com• 
u pa.r~da y eón tanto conc~erto, y tamatio, y llena ~e t~nt~ ge~te, 
"no la habían·visto."' (2) Segun uno ·de nuestros mas distmgmd~s 
cionistaé: "en la »laza ·6 tianguez deste Tlatilulco (lugar muy es­
" pacioso mucho más de lo que ahora es), el cual se podía llamar 
'' emporio de toda esta Nueva-Espatía, al cual ven~an á. tratar ge~-, 
1• tes de toda esta Nueva-Esp~fia, y aun de los reinos á. ella cont1-
~' guos, y donde se vendían y compraban todas cuantas _cosas hay 
,,·en esta tierra, y en los reinos de Q.uauhtemalla y Xahxco (cosa 
"cierto mucho de ver). Yo lo vi por muchos años morando en esta 
¡, casa del Señor Santiago, aunque ya no era tanto como en el tiem• 

"pode la conquista." (~) 

(1) Bernal Díaz, cnp. XCII. Respeeto de la ubicacion Ael teocalli, nos informa el 
mismoBerl$1 D~: "A esto doy por respuesta, que desde queg~oe aquella fqej 
te y gran ciudad y se repartieron 101;1 solares, que luego pro~uS1mos que en_ aqu 
gran Cu habíamos de hacer la iglesia de nuestro pntron é guiador ~no: Santiago, & 
cttpo mucha parte de solar de\ alto Ou para el solar de la santa 1glesm, y cuand~ 
abrían loa cimi®toá para hacerlos más Ajos, halllU'Qll mu.cho oro Y plata Y ch.alllbi­
huis, y perlas é aljofar y otras piedras" Véase García Icazbalceta, Diálogos de Cer-

vantes, pág. 201. 
(2) Bernal Díaz, cap. XXII. 
(3) P. Sahagun, lib. XII, cap. XXXVII. 
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Estaba en el medio de este tianguez un gran Cu edificado á 
honra ~e "Vitz~lupuchtli, dios de los mexicanos." (l) Esta noticia 
del 8'b10 franc1sca~o parece referirse al teocalli exterior, pues se­

.• gun uno de los testigos presenciales, Jo que existía "era uno como 
"teatro, que está en medio de ella, (la plaza del mercado} fecho 
:de e~l Y canto _cuadrado, de altura de dos estados y medí~, y de 

eaquina á esquina habrá treinta pasos: el cual tenían ellos para 
"onando hacían algunas fiestas y juegos, que los representadores 
:: de ellos se po~tan allt, _porque toda la gente del mercado y los que 
. estaban en baJo, y encima de los portales pudiesen ver lo que se 
"hscía." (2) Cortés examinó detenidamente aquella construccion 
supuesto haberse colocado sobre ella el célebre trabuco im1til tr~ 
tan costosos preparativos. Consta que del mercado salía una calle 
de agua; (3) li.abfa una calle derecha que iba d. dar al real de San­
doval, teni.endo á la izquierda otras calles de tierra; (4) pasaba una 
calle de agua cerca_ y por delante del tianguez, y de aqut partían 
calles para el espacio en donde sucumbieron los méxica. (5) 

Como templos 6 edificios de Tlaltelolco encontramos el Xacacul­
co ("que ahora se llama Santa Ana"), situado en el barrio de Za­
coalc? (''que es d?nde agora está. la iglesia de Santa Ana"), en cuyo 
palacio permanecieron Cuauhte!:lJoc y Mazehuatzin, eeñor de Cui­
tlabuac, durante el principio del asedio de Tlaltelolco. (6l El Tla­
cnchcalco ("en que estaba una casa que era como casa de audiencia 
ce~ de donde agora es la iglesia de Santa Ana"); el barrio se llama~ 
ba igualmente Tlacuchcalco. (7) El templo y barrio de Xocotitla 
por otro nombre Cihuatecpa ("que es agora San Francisco"). (8) Co~ 
yonacazco, (''cerca del hermita de Santa Lucía, ("que por otro nom­
bre se llama Amaxac") (9) "Prcsiguiéndose la guerra entre los mexi-

(1) Babagun, loco, cit • 
(2) Cortés, cartas de relac. pág. 289 y sig. 
(3) Cartas de relac, en Lorenzana, pág. 280. 
(i) Cartas de relao. pág. 287. 
(5) Sahagun, lib. XII, cap. XXXVII. 
(6) Sahagun, lib. XII, cap. XXXIV y XXXVII. 
(7J Sahagun, lib. XII, cap. XXXV. 
<8~ Sahagun, lib. XII, cap. XXXV. Este barrio de Tlntelolco corresponde á la 
~ ~ctual de San Antonio Tepito, llamado San Francisco en los antiguos planos 

la ciudad de México. 
(9) Bahagun, lib. XXII, cap. XXXV. La ermita de Snnta LucíaJia des~parecido¡ 



~, canos y los espafíoles, siempre les iban ganando tierra los espalo­
~' les d. los mexicanos, y los iban arrinconando hacia. el lugar don.­
"de finalmente les dieron mate en un rincon deste Tlatilulco, qUjl 
" se llama. Tetenantitech, do~d; ahora. está. edificada la iglesia de • 1 

"Concepciou de la Madre de Dios Nuestra Señora Santa Maria." 
(1) Menciónase un templo llamado Momozco, que nos parece ser 
diverso del Momoztli coloc11,do en el centro d-01 tianquiztli. El tem• 
plo y barrio de Apahuaztlan, hasta donde fué metida el ag~a. en 
tiempo de Ahuitzctl "que ahora es barrio de Tlatilulco Santiago, 
"en la albarrada q~e ahora está allí detras de la ermita de la 
~' Asumpcion de Nuestra. Señora." (2) . 

La calzada boreal remataba en el Tlatelolco, en el barrio nom­
brado Coyonacazco· (3) e$ la misma nombrada ahora calza.da de 
Nuestra Señora de

1

Guadalupe, y comenzaba al pié de la serrezu~la 
nombrada Tepeyacae, dicha por los españoles Tepeaq~ill~. ~l prUl• 
cipio, en la tierra firme, estaba el templo de la Toc1, sirviendo el 
fuego encendido ahi por las noches de fanal para nautas Y ca­
minantes. 

Segun los cómputos más probables la ciudad contaba unos 60,000 

para identificar el lugar nos hemos valido del mapa a.ntiguo que se encuentra en la 
obra intitulada: Voyage en California pour l'o_bservation du passage de Vénus sur le 
dleque du aoeil, &o. París, M. DCOLXXII. 

ll) Sabagun, lib. XII, onp. XXXVII. El mismo autor, cap.XXXIX, affrma qu 
los eepalioles arrinconaron á los mélica en el barrio de Tetena.mitl, "cabe la Conoep. 
"cion." Inferimos de aqiú, llamarse el teooalli del calpulli Tetenantitech, Y e_l ba­
rrio Tetenamitl, á no ser que una de las dos palabras esté estropeada. La igleBlll de 
la Concepcion, no es la existente aún en el barrio de Santa María; ~a de ~ateloloo 
desapareció habiendo podido rectill.car su ubicacion por el plano antiguo, citado 8D 

la nota anterior. Hoy todavía lleva aquel rumbo el nombre de Barrio de la Conoep­
cion Tequizpeca. En esta demarcacion, pues, vinieron á quedar acorralados ~os me­
xi ántes de rendirse· se confirma lo dicho, con que el trabuco para combatirles faé 
eolacado sobre el Mumuztli del centro de la plaza del mercado (Sahagun, lib. XII. 
cap. XXXIX), lo cual supone no estar muy distantes del tianquiztli. El Sr. R~ 
apud Prescott, tom. 2, pág. 10! del apéndice, dice: "El terreno en que se vierGD 
encerrados los mexicanos durante los últimos días del asedio, era el estrecho que• 

estiende del Cármen á Santa Ana." 
t2) Tezozomoo, Crón. mexicana, oap. 80 MS. La localidad está todavía maroac1a 

.en el antiguo plano que consultamos, distinguida cou el nombre de Santa ),{arfa 

Acaguaztla. 
(S) Tezozomoo, Orón. mexicana, cap. 69. 118. 

hogares é 300,000 habitantes. (1) Siendo esto verd,id1 la poblaoion 
«JeMa estar aglomel'$da en las habitaciones, pues f11ltaba espacio, 
ya q11e la isla estaba en buena parte ocupada por lo, teocalli, pala. 
aios, viviendas de los sacerdote•, casas de educacion y jardi!?cs. Si 
reealtaba de aquí la poca comodidad dom4stica de la gente menu­
da, en cambio la eindad presentaba un grandioso aspecto, vistat 
~1fioas, y extraordinaria animacion en los mercados y por tas 
oalsadaa de tierra, asi como en los lagos surcados constantemente 
por muchos millares de canoa,. (2) 

Hemos querido en este capitulo reconstruir basta donde es posible 
la ~pografía_ d~ la ciudad. aztli,a; la belleza de sus edificios, las im­
preaones rec1oid~·por qmenertodo el conjunto vieron, dejamos al­
gudl8 de ellas consignadas en sus respectivos lagares. Ante, de 
alzar 1,. mano de este diseiio, entrarémos en una breve discu.aion. 
'~P.,, mucho que nuestra imaginacion se esfuerce, dice un distin~ 

(l) Cortés nada dice acerca de ta poblacion de la ciudad indi~-El Conquistador 
anónimo, apud García Ioazbalceta, Documentos, tom. 1, pág. 800, escribe: ''Lama. 
"•7or ~ jle lOtl qqe la han visto juzgan ~ue tiene sesenta mil habitantes, ánt.es 
mía que !llél\Ol1, "~Segun 1B nota del traductor, Sr. García Icazbalceta puesta á este 
paqaje, debe h_aqer un error: así lo había 'notado ya Clavigero, tom. 2, pág. 67

1 
no­

ta, escribiendo: "Es cierto que en la traduccion italiana del conquistador anónimo 
·••traduce 60,000 habitantes por 60,000 vecinos, debiendo decir fmgo,, pues di 
"otro 111odo se diría que Cholula, Xoohimilco, Itztapalapan, y otras ci11dadea eran 
" más pop_idarea que Méxieo." En la carta de Alonso Zuazo al P. Fr. Luis de Figue­
roa, prior de la Mejorada, apud García Icazbalceta, Doc. tom. 1, pág. 866, se en­
euentra: "Est& la cibdad de México 6 Tenestutan, que será de sesenta mil vecinos." 
-"Tenusütanam ipsam inquiunt sexaginti circiter esse millia domorum." Pedro 
M~i~; cw:. 5, cap. S.-"Los moradore11 y gente era innumerable." Motolinia, trat. 
IIT, cap. VIII.-"Era México, cuando Cortés entró, pueblo de sesenta mil casaa, 
"llUI del rey, de los sellores y cortesanos, son grandes y buenas; las de los otros, 
"ohiOM Y nines, ain puertss, ain ventanas, mas por pequeflas que son, pocas vec89 
"dejftll <lé tener dos, y tres, y diez moradores; y aaí hay en ella infinitíaiDla gente.'' 
Goma~ Cl,'Ón. cap. LX:XVIlI:-Tenía sesenta mil casas, las cuales no tiene ahora.•' 
Heirera, dec: 11, lib; VII, cap: XIII:-"Dícese de esta ciudad que cuando entraron 
•~ los eepafloles en ella, tenía ciento y veinte mil casas, y en cada una, tres y cuatro, 
'' Y bula die.z vecinos, por manera que á esta euenta eran su, vecinos, máR de tres­
"-ciantoa mil:" Torque111ada, lib. III, cap. XXIII.-"Bl circuito de la ciudad, no 
"-comprendidoa los arrabales, era de más de nueve millas, '1 el número de las casas, 
"1181¡8pta mil, á_lo ménos," Clavigero, tom. 2, pág. 67.-El ndmero de los habitan­
tes de la antigua México se hace 111bir í tresoientoa mil, García Ioazbalceta, Diílo­
gos de Cervantes, pág. 73. 

(t) C•~ de Zuazo, looo oit. 
'rOlí, IV,-38 
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guido escritor, (1) en figurarse la antigua México como una ciu­
dad magnifica; todoa loa hechos históricos positivos lo contradicen. · 
Aun cuando no pueda alegarse como una razon admisible la bre. 
vedad con que se redujo , ruinas, casi en t.otalidad, durante el 
sitio, no habiendo quedado en pié lle toda ella má.s que una octaft 
parte, segun el testimonio de Cortés y de Bemal Dlaz, porque cien• 
to y cincuenta mil hombres ocupados en destruir durante dos meeee 
derriba.o mucho, aunque no tengan los medios de desolacion que 
ahora conocemos; pero habrían quedado fragmentos, y los mismo1 
escombros atestiguarían esta magnificencia, si la hubiera habido. 
Roma ha sido destruidá tantas vecesaJ_ue 1u antigno pavimento ea­
tá diez 6 doce varaa más bajo que elpiso actual; pero por todas par­
tea se ven restos de las paredes de los templos, trozos de ml\rmoles, 
peduoa de columnas y de estátuas que forman los postes de las ca­
lles, y gmndes espacios de empedrados hechos con fragmentos de 
pórfido y granito: casi toda la magnificencia de ]os ~ificios mo­
dernos de aquella gran ciudad es debida á las columnas; á las está• 
tuas, en una palabra, á los despojos de los monumentos antiguoa. 
Nada de ésto se ve en México, y si hubiera habido esas columnas, 
esos suntuo~os edificios de que se ,nos habla, no habrían perecido 
hasta sus ruinas, y éstas habrfan servido para los edificios que de 
11.uevo se hicieron, áun cuando no hubiera sido mas que por excusar 
el trabajo de traer nuevos materialeR de las canteras. Recogiendo 
por otra parte nlgnnos hechos esparcidos en las relaciones de loa 
combate!'! que se dieron dentro de las calles de la ciudad, vemos en• 
tre otras cosas, que Cortés construyó su célebre máquina llamada 
,nanta, para explorar ántes de su salida de la capital, la calle de 
Tacuba que era una de las principales, y esta manta, que se redu• 
cia á una torre portll~il que rodaba sobre cuatro ruedas, dominaba 
sobre toaas las caeas de una de las mejores partes de la poblacion. 
De este hecho incontestable, y de la falta de fragmentos y minas 
de los edificios antiguos que prueban su pretendida magnificen~ 
debemos en buena critica concluir, que la antigua México, d. excep­
cion de los palacios reales, que Mocteznma dijo á Cortés que eran 
de piedra comnn y algunos edificios principales, se componfa casi 
en su totalidad de casas bajas de adobé, como las de los pueblos, 

(1) Alam~, Disertaciones eobro la IIL!t. de la República Mexicana, tom. I, P'B 18', 
,, • J • " 

qm en ves de puerta tenían un petate col~do y enrollado i la en­
tnda, &obre las cuales sobresaltan en gran nómero las pinmidea 
traacadaa de los tem ploe, masa, pesida,s y ain ninguna élegancia 
aiquitectónioa, rodeadas por unas plazas circo ndadaa por UB muro 
allomado oon culebras enroscadas y otras figuras horribles, sobre el' 
e11l ae n1an en largas hileras, ensartadas por las aiénes las cabe! 
111 de 1ai Ttctimas que habían sido sacrifioadas, y de lae

1 

cuales un . 
eapafiol que se entretuvo en averiguar el número de las que babia 
al ISCledor del templo mayor, segun refiere Bernal Diaz contó cien• 
to J treinta mil." ' 

Hasta aqut el Sr. A.laman. Duélenos verdaderamente el alma al 
enoontrar !ªº abeuroos argumentaciones en tan hábil escritor; y 
tato mlls, cuanto sus reflexiones van enderezadas á sacar dos con-
88Cllencias: la una tácita, que nada se perdió en la destruccion de la 
oiatlad india; la otra expresa: •1L& nueva ciudad fundada por Cor­
~~* excedió en breve sin dificultad en hermosura á la antimia ·Y 
11 • • • • • e, 1 

umque l)Or largos años distase muchó de ser lo que ánora es seuun 
' IIA 1 · r IC, "romos en e curso de esta obra, mereció con razon llamarse una de 

11 Ju~• hermosas del mundo." El autor reconoce la verdadera causa 
de no haber quedado piedra sobre piedr& en ninguoo de los edificios de 
laciu~ad; ciento cincuenta mil zapado~s, ocupados diariamente por 
88JIICIO de dos mesee en que mar y destruir las construcciones, apro­
veo~n.do lo~ escombros para cegar acequias y cano.les hasta allanar 
el suelo_ al paso franco de la caballería, debieron no dejar un sólo 
muto enhiesto, que'clando la isla como . campo arable: -anicamente 
:n111ietieron á semejante destruccion las sólidas pirámides de los gran­
des toocalli. Comparar Roma, emporio del munJo ,civilizado con 
Teaoxtitlan, capital de un imperio eemicivilizado en AmériJa se 
nos: antoja ciega injusticia y notoria parcialidad. Tampoco · ~abe 
comparacion entre las destrucciones de ambas ciudades· Roma en• 
frió los males consiguientes , la guerra de 101 pnebl;,, Mrooroe 
males in~~i~tament_e despues reparados¡ México pereció bajo un~ 
dennac1on sistemática, constante, sin miserióordia. En Roma 
a civilizacion de loe vencidos se comunicó á loe vencedores· lo~ 
~entoe eacadoe de las ruinas, mármoles y trozos de colum~as y 
~ttu, fueron ~Qs y oonae"ados por todos, comó muestras 
de un art;e adelaniado, igualmente querido para el mundo. En Mé· 
zioo le pqlierop en_ presencia dos razas sin aµnidad alguna: los v~; 
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cedores eran superiores por el saber, la religion y las costumbres, 
despreciables para ellos los conocimientos indios por perteneoer. t: 
salvajes, horrorizados de aquel culto sangriento, atentos úDioa.m.en­
te á extirpar lo ántiguo para implantar lo nuevo, naturQl fué que, 
midiéndolo todo con el mismo rasero, se apresurara á. aniquilarlt­
todo, por inntil y repugnante. Trozos de má.rmoles, pedazos de·• 
lumnas y de estátuas, en el sentido que tienen estas palabras ea 
las artes griegas y romanas, no las podio. haber en las artes azteca&.· 
El suelo ha dejado escapar en escavaciones hechas por motivos• 
suales, inmensos trozos de pórfido y de traquita. esculpid.os con pri,, 
mor representando monstruoeos simbolismos, piedras votivas, oon­
mer:ioraciones históricas, dioses, cómputos astronómicos; ello revela 
una civilizacion adelantada, si biiln no de la especie misma de la 
europea· una ciudad de grandes edificios, en los cuales semejq. 
tes mo~olitos pudieran tener cabida; fabricas sólidas para D 
tentar aquellas masas; cierta grandiosidad en las oonstruccion•; 
adelantos muchos en la arqllitectura, en la mecánica, en la de­
corativa, etc., ya que carecían del auxilio del hierro y de laa 
máquinas. México ha. visto salir de s~s esc?m?ros frag?1-eo\oa 
suficientes para acreditarse como gran crudad rnd1a; y -0as1 todos 
fueron siempre aniquilados por los blaboos. 

No 88 pretenda., por lo dicho, sea nuestro intento pintar á Tenox• 
titlan como magnifica poblacion; exclusivamente queremos ÍOI'.' 
marnos acertado juicio acerca de lo que fué, sin exajeracion ni mea. 
tira. Para ello son suficientes los hechos históricos positiv~s; el 
testimonio de los testigos presenciales, los dichos de las relao1onea 
contemporáneas, los fragmentos recogidos en épocas diversas, lá 
tradioion histórica todo lo cual viene confirmando que en la des• 
truccion de la capital azteca. se perdió mucho para la ciencia. P-0r 
otra parte, al reconstruirse la puebla. para otras gentes y otra& ~ 
tumbres cuanto pudiera haber quedado en pi~ fué demolido patí 
aprovechar los materiales; las grandes piedras fuero~ queb~ . 
para meterlas en las construcciones, y durant~ tres siglo~, ca&llt 
templos y palacios, han sido varias veQes renovados; y el piso de 11 
ciudad cambia y sube año por año; y las grandes esculturas que ba­
bia en oallea y casas fueron mandadas picar por un arzobispo; 
y particulares y gobi.emos aniquila.ron CW1Dtos objetos antigu~ 1~ 
vinieron á las manos¡ y la deatruceion b& dumdo por . trn 11glól 
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y dura todavfa: lo poco escapado es demasiado, supuesta. la furia 
con que se le persiguió en tiempos antiguos y modernos. 

Terminamos. Tampoco es cierto que la ciudad fundada por Cor­
tés fuera mejor que la antigua. Consta por el testimonio de Rodri­
go de Albornoz, en carta dirigida al emperador, de Temixtitlan á 

16 de Diciembre de 1525, haber entónces "casi ciento cincuenta 
casa~ de españoles," (1) de las cuales sólo eran de mediana impor­
tancia las de Cortés, Alvarado y pocos capitanes más, estando todas 
derramadas y dispersas entre acequias sucias, y manzanas incomple­
tas por los solares no concedidos, 6 bien llenas de tápias de adobe: 
arquitectos y albañiles habfan sido los mismos indios. Sabemos la 
importancia de la ciudad en 15541 por Cervantes. (2) Es absoluta­
mente falso que las mantas dominaban los edificios de la ciudad. 
Cortés escribe: "y llegados á una puente, pusimos los ingénios (las 
"mantas), arrimados á las paredes de unas azoteas, y ciertas escalas 
"que llevábamos para subir; y era tanta la gente que estaba en 
"defensa de la dicha puente y azoteas, y tantas las piedra11 que 
"de arriba tiraban, y tan grandes, que nos desconcertaron loiJ 
" ingenlos. (3) 

(1) García Icazblll,ceta, apud Documentos, tom I, pág. 500, 
f2) García Icazbalceta, Diálogos, pág. 71 y sig, 
(1) Cartas de relac. en Lorenzana, pág. 137. 
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